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ELLOS. ... VIVEH !

"No lloréis porque vuestra hija no es
tá muerta sino que vive", dijo Jesús un
día a unos padres atribulados porque su
hija única había muerto.

Y de tal manera el Maestro despertó
en ellos la clara visión de la inmortalidad
del ser; de tal manera su palabra de ins
pirado, dió forma en sus mentes a la idea
de la eterna existencia del espíritu, que
aquellos seres desconsolados por la parti
da de la que amaban, llegaron a percibir
el cuerpo astral pleno de luz y de vida
de aquel ser cuyo despojo material esta
ba inerte en el lecho y al cual se abra
zaban sumidos en la más profunda deso
lación.

Al igual que el inspirado Profeta de
Nazaret, el Espiritismo nos dice dulce
mente al oído con una voz que resuena
con armonías infinitas en el fondo de
nuestras almas doloridas por la ausencia
de los que partieron:

"Vuestros seres queridos no están
muertos sino que viven"... !

Si haciéndonos superiores a las exce
sivas preocupaciones a que nos somete la
vida de la materia y nuestra propia de

bilidad, eleváramos nuestro espíritu a las
regiones serenas de la vida verdadera y
eterna .y bebiéramos hasta la saciedad en
las fuentes inagotables de lo infinito, lle
garíamos a esa plenitud de claridad que
nos permitiera dar a cada cosa su jus+o
valor. . ,

Entonces no llamaríamos muerte, sinó
nimo de conclusión, de aniquilamiento,
de no ser, a la partida de los seres de es
te planeta hacia el espacio infinito, por
que estaríamos plenamente convencidos
de que era para ellos la libertad y la luz,
la vida perdurable y eterna en el seno
de esa grandiosa y divina Fuerza Crea
dora, Amor Universal, Bien Supremo,
Eterna Armonía, Causa primera y tínica
de los mundos y de los seres: Dios!

Llevar a' la humanidad a este P^^io y
grandioso convencimiento es la misión ex
celsa de la doctrina espiritista, que viene
a ser en nuestros días un resurgimiento
sublime de aquella doctrina que brotó co
mo un himno del alma de Jesús de Na
zaret, entre el rumor de las olas del Tibe-
ríade y el suave perfume de las praderas
de Jericó!

A nuestros lectores
La Confederación Espiritista Argentina trasmitirá por su Broadcasting B4,

con onda de 243,8, conferencias doctrinarias y científicas, recitaciones, monólogos
y audiciones musicales, todos los días martes y viernes a las 21 horas^
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A propósito del 2 de Noviembre
(Colaboración)

Vosotros los que concurrís a los cemen
terios el 2 de No^áembre, animados por un
sentimiento piadoso, imijelidos por el re
cuerdo de los seres qtieridos, que termina
ron ya su prueba en esta vida y cuyos
cuerpos j^acen en esos sepulcros donde fue
ron depositados; vosotros los que, con el
alma trémula os aproximáis a esas tum
bas a ofrendarles flores, en nombre de eso.
recuerdo lleno de afectos, de cariño, de
amor, hacia aquellos que convivieron con
vosotros en santa armonía j que se lla
maron padres, esposos, hijos, hei-manos o
amigos; los qne lleváis en vuestras almas
el deseo ferviente de hacer una demostra
ción de cariño, en el paraje mismo donde
se hallan las formas que animaron las al
mas de esos seres queridos y que, impreg
nados, absorbidos, dominados por un pro
fundo sentimiento religioso, dobláis vues
tras rodillas y eleváis con palpitante emo
ción y oprimido corazón, una plegaria al
Ser Supremo; vosotros los que con tan no
bles propósitos concurrís a las necrópolis,
repito, bien llegados seáis a esas tumbas,
si ellas tienen la virtud de exaltar vues-

, Vuestros seres queridos no están muer
tos, sino que viven!...

¿No habéis contemplado nunca la evo
lución de una crisálida, cuando abando
na su miserable vestidura de gusano
prendido a la corteza de un árbol y tien
de al aire y al sol sus alas ornamentadas
con los matices del iris ?...

fNo habéis visto la alegría de una ave
cilla prisionera en una jaula cuando pue
de tender al espacio sus alitas hambrien
tas de inmensidad y celebrar con gorgeos
interminables su regreso a la libertad ?...

¿No habéis visto a un hombre recluí-
do en un calabozo, despojarse de su ves
tido de presidiario para tornar al hogar
donde le espera la luz de unos ojos que
no le mienten y la suave dulzura de un
amor que no le engaña ?.. . '

He ahí el símil de nuestro ser cuando
abandona su ruin vestidura de carne pa
ra volver a la patria, al hogar, a la luz,
a la libertad, a la vida!...

No lloréis pues, con esa desesperación

tros recuerdos afectuosos, vuestros senti
mientos amorosos; pues, con éstos, os po
néis en contacto con las almas de esos se
res a quienes recordáis. Las vibraciones
de vuestros sentimientos se elevan en ondas
simpáticas y llegan al ser a quien van di
rigidas, produciendo en él las más agrada
bles sensaciones, y, sintiéndose atraído
por esos afectos, se aproxima a vosotros,
penetra vuestro pensamiento, correspon
de a vuestros sentimientos y se alegra d-^
que les conservéis cariño. '

Sí; porque esas almas, esos espíritus, no
son una abstracción, no constituyen algo
indefinido e inexplicable, no; son seres
reales, con inteligencia, sentimiento y vo
luntad y hasta conservan la forma que tu
vieron en su iiltima existencia en la Tie
rra, bien es cierto que, esta forma escapa
a la percepción de nuestros ojos, pero esto
sucede solo, porque es flúicíica, como el
aire; al que tampoco lo vemos, a pesar de
tener existencia real.

Esos seres, pues, conservan todos los
atributos de su individualidad; continrian
ligadas a nosotros por los lazos de afectos

de los que no tienen fe en la eternidad
del , espíritu; con esa angustia del que
ve disgregarse en cenizas lo que fué un
ser querido que le colmó de alegrías; con
ese amargo y hosco dolor del que graba
sobre una lápida sepulci'al un para siem
pre jamás que anonada y aniquila!...

Vuestros seres queridos no están muer
tos, sino que viven! y viven a vuestro la
do en el plano extraterrestre, en los in
finitos planos que para todos los grados
de la evolución de los seres, hay en los
espacios inconmensurables, conforme a lo
que esbozó el Maestro en sus pensamien
tos exotéricos: "En la casa de mi Padre
hay muchas moradas, y he aquí que ha
llegado el momento en que yo me vaya
de vosotros, a prepararos las que habéis
de ocupar".

Levantemos el espíritu al infinito en
un himno grandioso de esperanza y de
fe y podremos percibir como el eco mis
mo de la eternidad, aquellas palabras del
Maestro que han servido de lema:

"No lloréis porque vuestra hija no es
tá muerta, sino que vive!..."

JjA idea

El Fenomenismo actual, Anímico y Espiritista

(Para LA IDEA)

ya previera el Maestro. Pero estaba, qui
zá, fuera de toda previsión este soberbio
espectáculo de lucha al que nos' es dado
asistir en nuestros días, entre las más
aguerridas huestes del oficialismo cien
tífico, armadas hasta los dientes y per
trechadas con el más flamante material
bélico, — y las verdades espiritistas, cu
yo valor estiúba simplemente en la fuer
za incontrarrestable qué le prestan sus
hechos y sus fenómenos. Ya no cabe du
da hacia qué lado se ha de inclinar, por
último, la victoria. Desde que la ciencia
oficial, después de haber desdeñado el
estudio de los fenómenos psíquicos, em
pezó a volver sobre sus pasos y terció en
la contienda entre Animismo y Espiritis
mo, las disputas se tornaron intermina-

Cuando, hace muchos años, Allán Kar-
•dec escribió su profética sentencia: "El
Espiritismo será ciencia o no será", por
arraigada que tuviera en su espíritu la
fe en el triunfo futuro de la Causa qne
con tanto ahinco sostenía, jamás habría
podido imaginar el alcance ilimitado de
su rotunda afirmación. Que el Espiritis
mo avanza a pasos agigantados; que se
difunde con asombrosa rapidez; que no
hay casi lugar en la Tierra donde no ha
ya llegado aún el rayo luminoso de sus
enseñanzas: son hechos que ya no sor
prenden ni a los menos entusiastas de
«US prosélitos. Que sus teorías estaban
•destinadas a ser discutidas, algún día,
•por los sabios y sus hechos analizados y
contraloreados por la ciencia, es cuanto

que los unieron en la Tierra, nos acompa-
•ñan, sufren nuestras penas, padecen cuan
do nos ven seg-uir una maJa senda; gozan

•con nuestros buenos actos y con nuestras
justas alegrías.

Todo esto, no es ya un misterio, tampo-
•co es fábula inventada para engañar a los
•crédailos; son cosas comprobadas por los
•hechos, son palpables demostraciones ob
tenidas por innumerables experiencias,
realizadas en todas partes del miundo, por
infinidad de personas y numerosísimos
•hombres científicos como el distinguido
profesor H. Denizart Eivail, el gran físico

Inglés Sir Oliver Lodge, el sabio psiquiatra
Lombroso, el eminente astrónomo Cami
lo Flammarión, el Dr. en medicina y no
table novelista Conan Doyle, el sabio fi
siólogo francés Carlos Eicliet, el sabio mé-

•dico Dr. G. Geley y otros centenares de
divereas nacionalidades.

De esos hechos, ha nacido la Doctrina
-"Espiritista, cuya filosofía y moral, es la .

más racional y lógica, la que nos da un
concepto claro de lo que somos en la tie
rra, lo que seremos después de la muerte,
la manera cómo se desen^iielve nuestro
progreso, y, sobre todo, nos explica todas
^estas aparentes injusticias que se obser
van en la vida de relación en que estamos,
haciéndonos concebir un Dios verdadera
mente justo.

Bien pues, si es, como dejo dicho, una
realidad el que los seres humanos no con
cluyen su existencia con la muerte,del
cuerjjo, si es una verdad que, continuamos
existiendo con todos los atributos superio
res de nuestra individualidad, si no se
aniquilan los lazos de afecto que nos unie
ron a esas almas, de cuya existencia no
dudáis vosotros, ios que váis con emoción
a tributar un homenaje a su memoria,
puesto que, si nada existiera ya, "no ten-
driáis por qué ir a rendirles ese hom'ena-
je y a dedicarles vuestras oraciones; si
todo esto es una verdad, insisto, no es 'ra
zonable pensar que esas almas, han dé es
tar todavía al derredor de esas tumbas
frías, de esos ataúdes donde fueron ence
rrados sus restos corporales inanimados y
la mayor parte de las veces corruptos, no,
esos espíritus no pueden estar ailí, concu
rrirán cuando vosotros váis, porque los
atraéis con vuestros sentimientos, pero el
lugar no puede serles grato.

No conímidáis, pues, la forma corporal,
con el alma o espíritu, y pensad que, la
manifestación de cariño que es lo único
que a ellos llega, mejor la podéis hacer en
vuestras propias casas, dedicándoles las
flores, las oraciones, el aroma puro de
vuestro cariño, sin necesidad de ir a ren
dir tributo a esos monumentos de la vani
dad humana.

Francisco Durand,



"bles. No estaba ya en juego la realidad
de los fenómenos, sino su exacta y justa
interpretación; y cada vez. que el Espi
ritismo creyó poder anotar un triun
fo más en su haber, la ciencia asomaba
una nueva teoría para explicar el origen
material del fenómeno observado. Los
investigadores espiritistas han ido ce
diendo, palmo a palmo, el terreno en li
tigio, no sin cooperar, así, de una mane
ra harto eficaz, al estudio de las nota
bles facultades trascendentales del ser
humano. No había otra forma para ven
cer al obstinado adversario, sino acep
tando sus explicaciones y obtemperando
a su criterio. "Cedemos, con tal que si
gáis estudiando". lEsto era lo primor
dial. Mientras tanto, todos los términos
de la nueva y despreciada teoría espiri
tista, tras un rápido y erudito'disfraz,
iban a engrosar el acervo de los conoci
mientos científicos, en cuyos dominios
han tomado, desde, tiempo, carta de ciu
dadanía, los fenómenos "telepáticos", los
"telekinésicos", la '"clarividencia", las
"premoniciones", las "concreciones ecto-
plasmáticas", etc. Hemos llegado así, pau
latinamente, al asombroso fenómeno de
las "materializaciones"* reales y tangi
bles, y registradas por la placa fotográ
fica. Sobre esto se ha discutido última

mente, y no está demás advertir que las
argumentaciones científico-materialistas
son tan inconsistentes y pobres, que no
resulta de ningún modo exagerado el afir
mar que ese, su último baluarte, se en
cuentra ya tambaleante.

Todo el mundo sabe que l'os opositores
de la teoría espirita conceptúan el fenó
meno de las materializaciones, parciales
o totales, de fantasmas, como un produe
to de una facultad inherente a la subcon-
ciencia humana: facultad que, en deter
minadas circunstancias, tendría el poder
de substraer una substancia somática a
su propio organismo ("ectoplasmía")
para luego objetivarla y "plasticizarla"
de acuerdo a sugestiones del pensamien-

. to subconsciente ("ideoplastía"), y, al
guna vez, organizaría a imagen y seme
janza propia u de otros, ("materializa
ciones"). En todo lo cual hay un fondo
de verdad, pues, como decía Mazzini, la
"Verdad es un pi-isma de muchas face
tas, y el Error estriba en mirar solamen
te algunas, creyendo de observarlas a to
das." En ello consiste precisamente el
engaño en que persisten los opositores

LA IDEA

del Espiritismo, pues nadie intentó jamás;
negar la existencia de los fenómenos aní
micos, los que, en realidad, sólo represen
tan, en nuestro caso, uno de los dos as
pectos del "Prisma-Verdad", mientras-
el otro está constituido por los fenóme
nos espiritistas. El conjunto de todo»
esos fenómenos tiene una causa única, O'
sea el "espíritu humano", el que, cuando
obra como encarnado provoca los fenó
menos anímicos, y cuando lo hace como-
desenearnado, determina los fenómenos
espiritistas. Es natural, pues, que am
bas fenomenologías presenten una iden
tidad substancial, salvo aquellas limita
ciones impuestas al Animismo, por el he
cho de serle imposible, al médium o sen
sitivo, de trascender su propia individua
lidad: lo qae ofrece á los investigadores
el medio para poder distinguir las ma
nifestaciones anímicas de las espiritistas;
Es evidente, pues, que, hasta que amba»
partes insistan en quererlo explicar todo^.

•ya sea con la sola hipótesis anímica o coit
la espiritista, el problema quedará sin so
lución.

En el caso citado de las materializa
ciones, la parcial visión de la Verdad por
parte de los adversarios se denota en tres-
detalles de suma importancia; el prime
ro consiste en el hecho que el pensamien
to, en algunas circunstancias .especialísi-
mas, puede llegar a objetivarse en "al
go" suficientemente substancial para ser
sensible a la placa fotográfica; el segun
do estriba en el hecho complementario'
que el pensamiento subconsciente de un>
médium, con facultad para "emitir ecto-
plasma", puede concretarse hasta el pun
to de reproducir la imagen "materializa
da", si bien inanimada, de una persona
cualquiera a la que se dirigió ese pensa
miento subconsciente; y el tercero, por
último, como corolario de los dos prece
dentes, consiste en que algunas veces pue
de producirse un fenómeno de "desdobla
miento orgánico-psíquico" del médium en.
estado de trance: desdoblamiento que se
efectuai'ía mediante la substracción de
substancia somática a los organismos del-
médium mismo y de los asistentes, como
también del ázoe y vibraciones térmicas^^
del ambiente.

Estando así las cosas, cae por su pro
pio peso que es errónea la explicación ge
neral que de todos los fenómenos dan lo»
opositores del Espiritismo, afirmando que
todas las materializaciones de fantasmas

.i.
./«A .
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a-esultan ser el "doble" del médium "ob
jetivado", ínaterializado y animado^ por
-su propio espíritu, separado momentánea
mente del cuerpo. Es cierto, en cambio,

•que pueden producirse sea fantasm^
•materializados de naturaleza "anímica ,
como de naturaleza " espirita"; y la exis
tencia de los primeros coloca a los inves
tigadores en la obligación científica de
proceder cautelosamente en sus afirma
ciones unilaterales; como también, desde
el punto de vista espiritista, no es posible
conceder importancia a aquellos fantas
mas que no suministren pruebas suficien
tes de identificación personal, o no pre
senten especiales diferenciaciones orgá
nicas y de modalidades psíquicas que los
•distinga íundamentalmente del médium.
Así, por ejemplo, los clásicos fantasmas
.de "Katie King", Estela "Livermore" y
de "Nepenthes" (D'Esperance), quien
afirmaba haber vivido en los tiempos he
roicos de la antigua Grecia, y en prueba
de lo cual escribió de puño y letra, en la
libreta de un asistente, unas frases en idio
ma clásico griego, lengua ignorada por.
todos los presentes. Otros casos análogos
•ocurrieron recientemente con el médium
polaco Franek Kluski, algunas de cuyas

materializaciones sería de todo punto im
posible querer explicarlas con la hipóte-
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sis anímica (ni mucho menos con la ma
terialista), pues cuando un fantasma ma
terializado demuestra poseer un idioma
ignorado por los presentes y por el mé
dium, se está ante un fenómeno que so
brepasa los límites de las facultades su-
pernormales subconscientes y solo^ puede
ser explicado por la teoría espiritista.

En definitiva, puede asegurarse que
la investigación de carácter netamente es
piritista está formando un verdadero
círculo de hierro alrededor de la defensa
materialista cada vez más débil y menos
resistente; y de esa lucha titánica en que
se hallan empeñados la Verdad y el Error
puede descontarse de antemano cuál se
rá el Vencedor futuro. Por lo pronto, la
conciencia pública se va conmoviendo ca
da vez más, y asiste al formidable duelo
con siempre creciente ínteres, y ya es un
síntoma favorable el hecho de que las in
vestigaciones del psiquismo trascenden
tal lleguen a despertar la curiosidad co
lectiva y provocar serios comentarios por
parte de los más reacios órganos de pu
blicidad, y, en general, fomentar una es
pecie de inquietud espiritual acerca de
los problemas del "más aUá '̂, como aca
bamos de constatar en ocasión del últi
mo Congreso Metapsíquico de París.

Alfonso Depascale.
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Mis flores para el día de los muertos

(Colaboración ^

Con el mayor respeto me inclino ante
€se gesto cariñoso con que el vulgo rin
de homenaje hoy a los difuntos, engala
nando de ñores sus tumbas y panteones.

Invita a mi espíritu a la meditación, el
desfile de tantos miles de personas en
los Cementerios. Uno, es el afán que
alienta a esa muchedumbre inmensa; es
el deseo de acercarse a sus deudos que
ridos que se fueron: Es el vivo anhelo de
que perdure el cariño del síír que ama
ban.

Ya véis pues, como es por natural in
clinación que procuramos convencernos
de que existe algfo después de la muerte.

Nada hay, más bello que esa dulce es
peranza de que el alma no muere.

En este siglo de progreso y de adelan
to, se hace indispensable el razonamien
to claro y conciso de la supervivencia del
espíritu. Cuanto más avanza el hombre
en ciencia, arte, cultura, etc. y lo vemos
explorar las grandezas del universo en
riqueciendo ibI mundo con sus inventos,
cuanto más despliega la inteligencia hu
mana sus aptitudes, más nos pone en evi
dencia el hecho real de que en esa men
talidad que prima en el hombre, hay un
caudal inagotable de grandeza y de sa
ber, que reside en la naturaleza superior
del individuo; que aparte del cuerpo fí
sico dispone de elementos etéreos dura
bles e infinitos, que le permiten expandir
cada día con más magnitud sus ansias de
progreso, perfección y sabiduría.

Precisamente es ahí donde nos permi
timos meditar profundamente.

¡Cómo es posible que perezca junto con
el cuerpo físico del hombre, esa llama

inmensa de ideas que alimentaba aqueB
cerebro que la muerte destruyó!

¡Cómo admitir un plazo tan corto de
vida como es el de nuestra existencia ac
tual para llegar a la meta de perfección
y de dicha con que sueña y aspira todo^
ser pensante!

Si en la naturaleza todo se transfor
ma, todo revive y se renueva constante
mente, es lógico que en el hombre no pe
rezca mas que el tronco seco y carcomi
do que es su cuerpo y que la savia de
vida que lo animaba de acuerdo con las-
leyes de la Naturaleza, vuelva a vibrar-
nuevamente, renaciendo en cada nueva
etapa de su vida progresiva.

Ascender, siempre ascender, es el ver
dadero y único fin que impulsa y hace
mover a todos los seres.

Es así cómo concebimos los espiritistas-
.la vida digna de ser vivida. Nacer, mo
rir .y renacer. En esa transformación-,
constante de un estado a otro, verifica,
el espíritu su evolución y progreso.

Así va escalando, así va conquistando"
dicha, gloria, saber, bondad, virtud y be
lleza .

Tal es el destino que la Ley S'upremai
le reserva al hombre.

Esas son mis flores para el día de los;
muertos.

Unos cuantos pensamientos humildes y
sencillos, cantando las primicias de la vi
da sin ocaso.

Escépticos y creyentes, no lloréis a»
vuestros muertos, ellos viven, no lo du
déis !

L. V. de A.

AGENTES CORRESPONSALES DE "LA IDEA'
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Señor IMoisés Hernández, Mendoza.
Señor Modesto Allende, sociedad "Hermanos Unidos", Cabildo, F.C.S.
Señor Nicolás Pracilio, sociedad "Luz de la Pampa", Santa Rosa, F.C.O.
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Más allá de la. Tunaba

(Colaboración)

¿No es muy duro el vivir cuando se lleva
Sobrado el corazón de desencantos?...
¿Cuando en vano se busca
Como al tanteo entre calladas sombras
La realidad de los ensueños blancos
Que el espíritu en éxtasis se forja?...

¿No es muy duro el vivir cuando se llevan
Clavadas en el pecto
Como agudos puñales

De cuadro que se esboza cada día.
Las amargas vei'dades?...

¿No es muy duro sentir que los que fueron
Pedazos de nuestra alma, y escucbarou
Que el labio, tierno, les llamaba hermanos,
Y a quienes dimos el sincero abrazo

De una tierna amistad,
Hoy no conservan ni la huella vaga
De un recuerdo fugaz en su memoria,
Donde ya nuestro nombre es extranjero,
Donde ya nuestro nombre no se invoca?...

¿No es verdad que palpita el egoísmo-
En el aire sutil que se respira
Cual maléfica esencia cuyo influjo
Al más púdico afecto contamina?..

¿No es verdad que ha;béis visto al egoísmo
Como un horrendo buitre

Que muerde sin piedad los corazones
Y luego bebe con placer su sangre
Y se goza en causar nuevos dolores?...
¿Y su aliento glacial, quedo, silente
Vierte én la sombra los helados besos,
Allí donde el amor tuvo su cuna,
Allí donde el amor, de Dios reflejo.
Vertió su lumbre celestial y pura?...

¿No es muy duro el vivir cuando se siente
Bramar como las olas, la miseria?

Aquí la vil .perfidia
Sustituyendo a la amistad sincera;

J, [pómulo Coviello
Pinturas, Decoraciones y empapelados

Castro Barros, 1987 Buenos Aires

Allí el amoT, ese hálito divino
Que del Eterno descendió a la tierra.
Transformado en pasión brutal y torpe
Que al hombre lo encadena

Y a oscuros precipicios
Lo arrastra sin piedad, o lo transforma
En un ser despreciable... en una fiera!

Y si se encuentran como extrañas flores
En esta tierra miserable y fría
Delicados y puros corazones,
Cuya virtud responda al pensamiento
Del Eterno Hacedor respecto al hombre.
¿No es muy duro estorbarles el camino
Que en busca del amor ellos recorren?
¿No' es muy cruel apagar en las tinieblas
La lámpara que alumbra al peregrino?

Y esa es ¡oh Dios! la vida
í)el hombre en el destierro miserable,
Donde a veces no encuentra ni una gota
De límpida agua que su sed apague!...

¡Errante peregrino!, tu sendero
Cubierto de guijarros y de espinas
Y en espantosa obscuridad envuelto,
¿Has pensado hacia dónde te conduce?

¡Arriba el corazón!... Alza la frente
Si solo hallas tinie'Was en la vida,
Busca la luz donde las sombras huyen.
Busca la luz donde serena brilla!
La luz te irradia desde el almo clelof
Con resplandores de azulada estrella

Para guiar tu paso vacilante
Por la escarpada senda

Que a luminosa cumbre ha de llevarte!
Ten fe, ¡pobre viajero!...

Que si todo es tinieblas en la vid'a.
Encontrarás para saciar tu anhelo

Más allá de la tumba.
La realidad de tus ideales bellos
Y de las nobles ambiciones tuyas!

Rosalía L. de Vázquez de la Torre

Felisa Arraíza
Modista de vestidos de fantasía y calle

Precios económicos

Chile 1529 Buenos Aires
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La Pena de Muerte

(Colaboración)

Yo no conozco nada más siniestro,
satanismo más negro, que este de to
mar a un hombre y mostrarle en un
reloj la hora cabal de la muerte.

Debemos empezar por amar a los
asesinos, si queremos que ellos nos
amen.

Arturo Capdevila.

Era en las épocas pasadas, cuando el
pueblo se solazaba contemplando espec
táculos y escenas de salvajismo, en las
plazas públicas, en los anfiteatros, o mi
rando las hogueras de la Santa Inquisi
ción donde los esbirros conducían a los
herejes para inmolarlos en nombre do
una religión anticristiana y atea.

Era entonces, cuando el hálito envene-v
nado de Caín y un fanatismo morboso
predominaba en las masas con más inten
sidad; que la pena de muerte era un al
go que estaba en consonancia con la bar
barie, la ignorancia y el despotismo" ideo
lógico de aquellos, tiempos. Pero en la
actualidad, en que tanto se habla de ci
vilización y progreso, la pena de muer
te constituye un verdadero oprobio que
demuestra que aún existen seres que, a
estilo de Nerón, llevan en su frente el
horroroso estigma de la perfidia y el
crimen.

El quinto mandamiento nos dice: "No
Matarás". Palabras estas que han bri
llado con caracteres de fuego al través
de las edades, desafiando las veleidades
humanas, pero que no han sido suficien
tes para contener la ola de criminalidad,
así como tampoco la mano sanguinaria
de la justicia de ciertos pueblos, que con
todo aplomo tronchan la existencia de un
semejante, creyendo así poner coto a la
delincuencia.

El genial Sarmiento dijo muy bien:
"Las ideas no se matan", refiriéndose, a
los asesinos públicos que pulverizando y
aniquilando los organismos, creen apa
gar el fuego de la idea que brilla ergui
da y lozana en los espíritus innovadores
que plantan siempre los jalones en los
rieles del progreso. Palabras las del gran
Domingo Faustino, que constituyen por

sí solas, una pirámide de verdad que con
dena implícitamente en todos sentidos la
pena de muerte como inhumana y des
piadada .

Estados Unidos, aquel gran país que
desde el punto de vista industrial y eco
nómico puede conceptuarse como el ba
luarte de la civilización contemporánea,
conserva todavía el ignominioso Inri de
la pena capital, que mancilla su preconi
zada democracia y que recientemente se
ha puesto en juego para la electrocución
de tres hombres que al ser conducidos a
ese mueble trágico, llamado silla eléctri
ca, reafirmaron su inocencia una vez más.
Pero aquel tribunal inquisitorial forma
do probablemente a base de una confa
bulación, descargó su mano negra, con
sumando el horrendo crimen legal que,
ha convulsionado los ánimos en diversas

partes del mundo civilizado.
Una revista Espiritista decía; "En ple

no siglo XX hay naciones que se creen
todavía, con derecho de disponer de la
vida de sus pobladores con la misma in
diferencia que si ellos fuesen capaces de
crearla. Para segar una vida es necesa
rio sentirse capacitados para darla. Y
esto no es del dominio de los seres hu-
m-anos.

En épocas felices, cuando cada hom
bre sea una entidad de reflexión y de aná
lisis, cuando la humanidad llegue a la
edad de la razón (que aún no ha llega
do), y vaya paulatinamente elaborando
sus sentimientos, trascendiendo cada, vez
más el plano de la violencia, la pena de
muerte será borrada de los códigos co
mo algo abominable y neroniano. Y tal
vez, nuestros descendientes, mirarán
nuestra época presente como miramos
nosotros aquella negra noche medioeval,
en que se negaba al pueblo las luces de
la filosofía. Pero para ello es menester
que nuestro "mundete" deje de ser el
"planeta extravagante situado entre Mar
te y Venus", como humorísticamente di
ce el ilustre sabio Camilo Flammarión.

José M, Garmendia.

líos Qttandes cültot<es del Espiritismo

Don ANTONIO UOARTEI

í

Desde hace algún tiempo animaba a este Cuerpo de Redacción, el nobilísimo propósito de puj>licar
una galería de retratos de los cultores más destacados del Espiritismo, tanto nacionales como extranjeros.
A tal efecto hoy se complace en iniciar su manifiesto deseo, publicando la respetable figura de don Anto
nio Ügarte, de grata memoria, como justo homenaje a aquel gran lucliador de la primera hora, incansable y
Voluntarioso, que cifrara todas sus aspiraciones y anhelos, en el engrandecimiento de la noble causa que
con tanto amor como altruismo abrazara.

Fué Ugarte, como cariñosamente le llamaban sus íntimos, un verdadero carácter y un Espiritista ejem-

lor la eficacia e importancia de la acción federativa; no obstante, la semilla arrojada en el surco por Ugarte.
había de germinar en tiempos más propicios, y fue así como años después surgió la actual Confederación,
fuerte y animosa, para, llevar los nobles ideales de fraternidad con que soñara aquel espíritu inolvidable.
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El próximo mes, puhlicaremos una reseña completa de los fcste/os efectuados por esta progresista sociedad
confederada, en celebración de su XXXIIl aniversario, como asimismo otras notas gráficas, muy interesantes.



En la Chacarita: üegarío del suplemenlo de "La Idea" el día 1" de noulembrit

Gfupo de slmpátieas señofitasf eorpeligLonapios da distintas soeiedades eonfedefadas y delegados de la C.E.A.»
listos para empexap la dlstribueion de la revista "LiA IDBñ" y dal íolleto "2 de nav>ierr>bpe".

Ul

En plena labof de propaganda.

Programa a transmitirse durante el mes de noviembre de 1927 por la Broadcasting
B4 "Confederación Espiritista Argentina" Buenos Aires - A las 21 horas.

ni.v 1»

Orquesta "Constancia"
Conferencia por el Sr. Alfonso Depascale
Canto por el barítono Man Rin
Recitación por el señor Bartolomé Rodríguez.

niA 4

Música clásica, por la pianista señorita Raquel
Garrido.

Conferencia, por el Sr. M. Vázquez de la Torre
Canto por el tenor señor Julio Gut'érrez, acom

pañado por la niña M. del Carmen Luoacevich.
Recitados por Alter 'Ego.

DIA 8

Orquesta "Constancia"
Conferencia, .por la señorita Matilde Balech.
Canto por "Dama Negra"
Declamación.

DIA 11.

Piano por la señorita Raquel Garrido.
"El Poder ele la Verdad", comedia dramática en

dos actos, de tesis espiritista, original de Jo
sé Dópez García, interpretada por el Conjun
to .\rlistieo de la Sociednd "Hacia el Camino
de la Perfeccii''n".

DIA 15
Orquesta "Constancia".
Conferencia por el señor Manió Rinaldinl.
Canto por "Dama Negra".
Recitación por el señor Bartolomé Rodríguez.

DIA 18

Piano y Violín, por la iSrta. Estela Givone y
el señor Celestino Givone.

Conferencia por el Sr. Manuel Vázquez de la
Torre.

Recitación y canto, por la señorita María Julia
Bergamino.

DIA air

Orquesta "Constancia"
Conferencia, por el señor Francisco Durana.
Canto por el barítono Man Rin.
Recitados por Alter Ego.

DI A as

Piano por la Srta. Raquel Garrido.
Conferencia de Cosme Marino.
Canto por el tenor señor Julio Gutiérrez.
Guitarra por el señor Juan A. Cliiariello.

DIA a»
Orquesta Constancia.
Conferencia por el Sr. F. Villa
Canto por "Dama Negra".
Recitados por .Alter Ego.

LA IDEA
13

Si el Espiritismo es la expresión acabada de la verdad,
¿precisa apoyarse en el Cristianismo?

(Colaboración)

Tal es el dilema pendiente de cuestión
-que nos hemos propuesto dilucidar, el
<que ha tenido la virtualidad apenas filé
iniciado, de sacudir el ambiente espiri
tista de suyo tranquilo y pacífico, ha
ciendo mover las plumas de nuestros es
critores en diversos sentidos y variadas
-opiniones.

Lejos está de nuestro pensamiento dar
por terminado asunto de tan gran iinpor-
tancia como el enunciado en el epígra
fe, con el insignificante análisis que in
tentamos hacer a renglón seguido sobre
tan arduo tema.

Por otra parte no se nos esconde, que
nuestra manera de pensar expuesta en
•estas líneas, estará indudablemente en
desacuerdo con las ideas de algunos com
pañeros y correligionarios espiritas; pe
ro como quiera que sea, vamos a desarro
llar honestamente nuestra tesis sin ma
yores pretensiones con respecto a Cristia
nismo y Espiritismo, y ver si el primero
€S acreedor a que vaya del brazo con el
segundo.

Sean Jesús y Kardec nuestro punto de
mira como primeras figuras de ambas su
blimes doctrinas y embarquémonos des-
-de ya en la goleta "Razón" largando las
velas de la LfOG-IQA para seguir la estela
DISCERNIMIENTO, hasta arribar al
puerto denominado SIN PREJUICIOS.

Vamos, pues, a darnos a la mar de la
dilucidación. ....

Si nos figuramos el Cristiánismo tal
y como nos lo han dado a conocer las di
versas sectas religiosas que evocan^ su
nombre envuelto con ritos, ceremonias,
Idolos, imágenes, templos, sacerdotes, cos
tumbres dogmáticas, jerarquías autorita
rias, conclusiones arbitrarias que se fun
damentan en la fe ciegí» y todo ese fá
rrago de absurdos que enseña el catoli
cismo, el protestantismo, el judaismo y
demás "ismos" que han sido inventado,s
y creados a la sombra de Jesús, no po
demos aceptar ios espiritistas racionalis
tas semejante doctrina, porque la sabe
mos desvirtuada por completo y en pug
na con los principios más elementales que
nos brinda el raciocinio.

Pero si se nos oferta un Cristianismo

expurgado, tal y como lo han presenta
do nuestros autores, Kardec y Denis en
tre otros, aceptamos de buen grado la
concordancia del Espiritismo con la doc
trina de Cristo; porque uno y otra son
emanación de la Moral Universal, tienen
su asiento en la Ley Natural y se funda
mentan en las Verdades 'Eternas y sólo
nos hará ver lo contrario de lo expuesto
en este párrafo, los prejuicios que, como
lastre, llevamos prendidos a nuestro "yo"
arraigados* en existencias anteriores, por
la influencia pei-niciosa que han ejercido
en nuestra alma los diferentes dogmas
que se han arrogado el título de "cristia
nos" contra los que nos habremos indu
dablemente revelado en una u otra for
ma y quién sabe si nos habrá cabido en
suerte ser víctimas propiciatorias de la
furiosa intransigencia religiosa en los
tiempos torquemadescos, que la espada y
la cruz dominaban el mundo.

Sólo así puede concebirse nuestra dis
conformidad con el Ideal Cristiano que
lo han hecho servir para azote de la hu
manidad; como sucedería con el Espiri
tismo en nuestros días, si a viva fuerza
quisiera inculcarse por medio de la ho
guera, de la cárcel, del tormento y de las
persecuciones inquisitoriales. No se ve
rían en él las verdades que contiene, si
no las maldades que ejerciera en nom
bre de un ideal santo y humanitario.

Es lo que han hecho con el Ideal Cris
tiano los sobei'bios, los fanáticos y cuan
tos han tenido poder y pretensiones de
dominio religioso. De ahí que cause re
pugnancia a los que sólo lo han mirado
por el lado feo y si de tal manera se nos
impusiera actualmente el Espiritismo, lo
lógico, lo natural sería que en vidas su
cesivas no repugnara su procedimiento,
detestándolo como una maldición.

Pero como aquella brutal manera de
operar "torquemadescamente" no es la
esencia del Cristianismo, ni las aberra
ciones que hoy conocemos con el disfraz
espiritista, están muy lejos de ser la doc
trina de los espíritus, hemos de mii-ar
aquél y ésta con la altura de miras que
corresponde a todo librepensador racio
nalista, haciendo caso omiso del sectaris-

I irii milalÉii
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mo que se observa en' algunos elementos
de ideas extremistas, que resultan, más
fanáticos todavía, que aquellos que cen
suran y critican de opuestas tendencias;
estando a un paso de la demagógica sen
tencia que dice "Y muera el que no pien
se igual que pienso yo".

A nadie que tenga discernimiento y sea
un poco amante del estudio se le ocurrí
rá decir en los siglos venideros al exa
minar la historia del Espiritismo, que la
doctrina recopilada por Kardee descan
sa en los centenares de "Jesuses" que se
manifestaron en el siglo XX por los mé
diums más o menos auténticos, ni en los
santones y hermanos mayores o menores
de los Centros y Sociedades oepíritistas.
Como tampoco dirán si son juiciosos y
razonables, que la piedra imán, los amu
letos, reliquias, adivinanzas y baratijas
que hoy se pregonan a base de Espiritis
mo, tienen ni la más remota relación con
este Ideal.

Y es de suponer también, que las ge
neraciones del porvenir no han de limi
tar los fundamentos de nuestro Credo a
las simples experiencias SECAS de todo
amor y sentimiento y huérfanas de toda
poesía espiritual que, han realizado los
líichet y demás; porque no puede en
trar en el cálculo de ningún hombre es
tudioso, aquello de confundir el Espiri
tismo con las teorías y prácticas de cual
quier habilidoso Houdini y decir con és
te, que el Ideal iBspírita y su fenomeno
logía, es el novísimo arte de la prestidi-
gitación científica.

Igual es, pues, el Cristianismo. No lo
confundamos con la liturgia de las reli
giones positivas; ni con las teocracias,
ni con los privilegios, ni con nada que
signifique absurdo, falacia, error, especu
lación y farsa.

Equiparémoslo, con el Ideal Espirita
que no es diferente razonablemente con
siderado y lógicamente analizado; por
que el Cristianismo que concebimos los
pretendientes a señalar la ruta de los me
jores ideales filosóficos científicos que

LA IDEA

han de llevar la felicidad al género hu
mano, entendemos que es el Espiritismo-
que Jesús presentó a la humanidad en
aquella remota época, la que no supo co
nocerlo, ni apreciarlo y menos investigar
lo y aceptar su explicación.

Las ciencias naturales que son el com
plemento de la positiva filosofía espiri
ta, estaban hace dos mil años en embrión
o por nacer; por cuya causa se hizo po
co menos que imposible la comprensión
e interpretación de tan gran Ideal.

Puede decirse que Jesús fué el precur
sor del Espiritismo y Allán Kardee su
recopilador y fundador doctrinal.

En efecto. La química, la física, la as
tronomía, la .geología y las demás cien
cias positivas, habían salido de su infan
cia a mediados del siglo pasado, cuandO'
León Hipólito Denizart Rivail presentó
al mundo la gran verdad del Espiritismo;
confiado y convencido el maestro de que-
no caería en el vacío como cayó en la
época de Jesús, por falta de ambiente in
telectual y de método experimental.

No es, pues, antagónico que el Espiri
tismo y el Cristianismo se apoyen mutua
mente, desde que ambos ideales son la
manifestación de UNA SOLA VERDAD'
expresada con diferentes palabras.

¿Quiere decir esto, que nos sintamos
tarados de idolatría al exponer nuestro^
modo de pensar?

No hay tal. Ni la Ciencia, ni la Filo
sofía, ni el Cristianismo, ni el Espiritis
mo, nos harán caer en tal aberración.
Ni tampoco tenemos por ídolos a Jesús y
Kardee, ni a persona alguna determina
da ; pero sentimos por ellos respeto y ad
miración. .

Estudiamos, comparamos, razonamos y
elegimos aquello que nos parece mejor,,
y el verdadero valor de un ideal estriba
para nosotros en este hermoso axioma r

"Obras son amores antes que las razo
nes".

Florentina M. de Martín.

Lonquimay, Septiembre de 1927.

No deje de concurrir al interesante Festival Artístico, que celebrará
'LA IDEA", en su IV aniversario, el domingo 6 del próximo Noviembre.
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(Colaboración)

No ha habido principio que no haya
tenido en sus comienzos sus negadores,
que no haya encontrado una tenaz resis
tencia y hasta el sarcasmo, no sólo en el
vulgo, sino que también en los hombres
ilustrados y hasta de ciencia.

Las mentes que no han pensado sobre
una idea que en cambio fué en otro el
fruto de hondas eabilaciones, de análisis,
y de constante preocupación y estudio,
es lógico que al recibir el nuevo princi
pio, lo tomen con reservas o expongan
una rotunda negativa o, quizás, miren al
exponente como a un desequilibrado y
sientan hasta compasión por él.

Sabemos qúe la mayoría de los princi
pios, por no decir todos, se han abierto
paso a duras penas y han logrado impo
nerse después de enormes y'líenosos sa
crificios y tesonera batalla idealista.

No es muy fácil abrir brecha en las con
cepciones, en los hábitos adquiridos.

Absorbida y dominada la humanidad
por principios que tanto le costara adqui
rirlos, se ve vedada para dar cabida a los
nuevos y renovadores que han de modifi
car o destruir a los que ejercen acción
preponderante en sus mentes por haber
dejado ya de ser mentores de su progre
so.

La dificultad de avance de todo idea
lismo, está en romper la frialdad de los
indiferentes, ya sean intelectuales o sen
cillos campesinos.

La verdad ha triunfado siempre en la
vida. Todas las vallas que la ignorancia
o la maldad ha colocado en su camino,
tardé- o temprano han sido avrolla.das y
destruidas por su formidable empuje. Y
esto lo saben todos los que han leído his
toria .

Es imposible que no le depare la mis
ma suerte al principio espiritista, en cuan

to a la tenaz resistencia; pei'o asimismo-
en cuanto al triunfo más completo y de
cisivo que ha de coronarle en razón de-
su sublime y elocuente verdad por don
de quiera que se la mire.

Hasta el presente, su avance es firme-
y agigantado; ha logj'ado caldear un tan
to el ambiente, haciendo interesar seria
mente a un buen número de sabios e in
telectuales de toda naturaleza, muchos-
de los cuales, no han titubeado en adhe
rirse y con el mayor entusiasmo, ante-
la evidencia de los hechos.

La naturaleza y variabilidad de los fe:.-
nómenos supranormales, hacen imposible-
que se les puedan explicar del punto de
vista orgánico o de los estados subcons
cientes o inconscientes de ribetes mate
rialistas y nos conducen a la hipótesi» o
convicción, de que hay algo más que la
terrible nada. Al través de ellos surge
claro, diáfano, el principio inmortal deH
alma que las Entidades del espacio están-
empeñadas en hacernos conocer, a cuyo-
efecto, cumpliendo tan hermosa y eleva
da misión, lo divialgan en todos los ám
bitos del-planeta, en todos los pueblos y-
hogares.

Parece, pues, que ha llegado la hora al
planeta de que no haya humana criatura,,
que no conozca su principio inmortal.

Ante la labor de difusión de terrícolas;
y Espíritus, creemos que- el principio es
pirita, no ha de tardar en imponerse por
completo en las conciencias humanas.

Vamos ahora a citar dos casos de los;
muchos que trae la importantísima obra
"Las CasatS de Duendes", del ilustre e in
mortal sabio, Camilo Flammarión.

Primer caso: "Puesto que en bien de-
la humanidad continúa Vd., su vasta y
laboriosa investigación sobre los miste
rios de ultratumba, me creo en el deber

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancia, sortilegios, ni de cosa algiina para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos,* exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
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Conceptos Espiritistas sobre la Justicia Codificada
y el Derecho Penal

(Colaboración)

A trueque de parecer inoportuno me per-
rmito exponer aquí las ideas que me sugieren
-algunos juicios emitidos en la prensa espiri
tista con motivo del asesinato legal, cometido
por la justicia (léase injusticia) norteameri
cana, en las personas de Sacco y Vanzetti y
^Madeiro.

Francamente, det)emos felicitar, por su en
tereza moral, a los espiritistas que hacen pú-
'blicos sus sentimientos de repudio en contra
rúe una ley jurídica, bárbara y anacrónica, que
pretende castigar el crimen' con el asesinato,
•jnatar al supuesto delincuente sin redimir el
pecado.

No pretendo hacer aquí la apología de las
víctimas a que hago mención; ella ha sido
iecha por la conciencia mundial en la forma
•elocuente y conmovedora que todos conocen.
;Esto por sí solo es un argumento aplastante
-en contra d'e aquellos que afirman que el de
recho penal se inspira en los sentimientos de
:ios pueblos y que "una sociedad bien regla-
imentada, por el deber que tiene de evitar el
mal que perjudica al individuo o a la colecti
vidad. ejercita un derecho perfecta al supri-
-mir ese peligro y al castigar ese mal."

Antes de analizar el derecho que le asiste
ra la sociedad (concepto jurídico falso, sofisti-
•cación de la criminalogía legal, puesto que no
es la sociedad la que castiga) para castigar
al delincuente, vamos a empezar; para ser ló-

rgicos y ecuánimes, por preguntarnos si la jus
ticia humana es infalible y siempre imparcial

•de señalarle un hecho que entra dentro
del cuadro de sus estudios. Es el siguien
te : La señora de Colassot, de unos sesen
ta años de edad, me ha referido, encon
trándose de visita en mi casa, un hecho

•que recuerda con toda exactitud y del
que, aunque acaeció hace treinta y tres
años, guarda en su casa un testimonio ma
terial. Cuidaba entonces, con la abnega
ción de una madre apasionada, a un bebé
de 22 meses que estaba gravemente en
fermo y que murió a pesar de todos los
cuidados de la familia. Y ahora viene el
hecho verdaderamente notable: En el mo
mento de la muerte, se dejó oír un ruido
muy fuerte y la señora de Colassot com
probó que el mármol del aparador, de
más de un metro de largo y varios centí
metros de grueso, se había rajado en to
da su extensión. El hecho le llamó tan
to más la atención, cuanto que coincidía
con la muerte de su hijo y veía en él algo
•de sobrenatural, imposible de explicar."

en sus fallos, si conoce a fondo las causas que
determinan el delito criminal, si los códigos
consultan, en el momiento de dar sus fallos
decisivos, la conciencia y sentimientos popu
lares. Y después de llegar por medio de este
análisis a conclusiones absolutamente negati
vas, preguntamos sobre qué principios de jus
ticia, de conveniencia genuinamente social, so
bre qué derecho natural o divino se afianza la
justicia humana codificada para tronchar la
vida de un semejante, para realizar una inicua
venganza convirtiéndose en ejecutora del mis
mo delito que quiere castigar.

Indudablemente la sociedad tiene derecho
vle defenderse de los elementos "peligrosos"
que atenían de hecho contra la vida de sus
semejantes. Pero es menester que la sociedad
sepa quiénes y cuántos son estos elementos
peligrosos para que, haciendo uso del dere
cho que se le confiere, los "separe de su se
no". Quiero creer que los que hacen esta legí
tima concesión a la sociedad no hacen ningu
na clase de distinciones; pues la ley, para
ser justa, na debe ser unilateral. Ahora bien;
¿cuáles son estos elementos "peligrosos" que
atenían contra el "orden social" constituido a
base de "moral cristiana"? Este es uno de los
puntos que yo deseo desenvolver a la luz de
la filosofía espiritisía, a fin de aclarar el con-
cepío de justicia que debe servir de guía a la
conciencia reflexiva de sus adeptos. Analice
mos: En primer lugar están los que, ampara
dos por la fuerza, quitan o mandan quitar la

Segundo caso: "Soy obrero tipógrafo,
trabajaba entonces en el N°. 20 de la ca
lle Turgot. Enfrente de mí trabajaba una
señorita de diez y siete años, llamada Ida
Schaul. Un día, en el momento de salir
a mediodía, esta señorita se empolvaba
la cara, mirándose en un espejito que sos
tenía .con la mano izquierda a la altura
de los ojos. Teniendo bastante confian
za con *ella, lo mismo que con todas las
demás señoritas que trabajaban en la ca
sa, me burlaba de su coquetería a la vez
que la miraba, cuando el espejito se rom
pió en su mano en mil pedazos, sin que
hiciera ella el menor movimiento: "¡Ma
dre mía!" — exclamó —. Y corrió a su
casa, calle de Trézel, distante una media
hora del taller. Al llegar encontró muer
ta a su madre tendida a través do la
puerta. Había sucumbido a consecuen
cia de una embolia, y su cuerpo estaba
caliente todavía."

Carlos L. Chiesa.
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^ vida a sus semejantes, y, en esta categoría,
poco importa para el espiritista sincero y des-
prejuiciado, que vista blusa como que vista le
vita, que lleve uniforme o espada como que
sea civil, que use toga o que desempeñe el
oficio de verdugo; y en cuanto a los demás
casos, íanío da que maíe y robe aconsejado
por la miseria como que asalte, robe, viole,
destripe, mutile, asfixie y derrame a torren
tes la sangre humana en los campos de bata
lla, fría y premeditadamente, en nombre de
la patria, de la fraternidad, etc., que mate con

" el puñal o con la dinamita, exaltado por ideas
políticas o religiosas o por una ideología mal
comprendida, o que masacre en la vía publi
ca en nonibre del orden social, que extermine
de un solo golpe o que lo haga paulatinamen-

••'í te envenenando con producios nocivos para
enriquecerse, explolando desconsideradamente
el trabajo humano, usurpando el sudor apeno,
deprimiendo los cuerpos y las almas.

¡Oh, cuántos, cuántos. Dios bendito, serian
los delincuentes que atenían de hecho contra
la vida de sus semejantes! Habría más crimi
nales amparados por las leyes sociales, que
inocentes condenados por la sociedad.

El rigor, la sociedad no castiga a nadia,
ni tendría derecho a castigar, porque, de te
nerlo y ser juez de las acciones individuales,
debía empezar por castigar sus propios crí
menes e injusíicias sociales que, en infinidad
de casos, son los generadores de la delincuen
cia. "De ahí que para el Espirilismo como
lógicameníe afirma el ilustrado espiritisía Pe-

.[ dro Giménez —, esencialmeníe hablando, la
responsabilidad delicíuosa de los acíos del
hombre, iDara con los demás seres no existe,
es nula, absolutamente nula " Y, siendo así,
todo castigo, toda coerción por la violencia o
la reclusión, toda restricción de los derechos
individuales naturales, salvo casos de enage-
nación mental, de aberraciones morales y oíroia
en que el individuo se halle privado de con
ciencia y de razón, es arbitrario y opuesto a
la moral espiritista.,

"En el léxico espiritisía no rezan las pala
bras: Cárcel, Prisión y Chirona. De estas te-
tricas mansiones no quiere guardar ni los nom
bres." ¡Santas palabras que honran y hacen
justicia al ideal espirita!

Na matarás, no atentarás coníra la vida de
tus semejaníes. , j

He aquí el precepto de la verdadera ley de
defensa social y en él no caben excepciones
ni acomodos, ni ambigüedades ni considera
ciones. Sobre este mandamienío preveníivo
clel crimen se funda la moral que reconocen
los verdaderos espiritistas y todo el que lo

< - infringe se le debe considerar como "enemi
go peligroso" de la sociedad.

Las leyes de "defensa social", o de excep
ción, no se hicieron para salvaguardia de la
vida de los ciudadanos ni para el maníeni-
mienío del orden social' bien eníendido, por
que para esío basían y sobran las que con
templan los códigos ordinarios en maíeria pe
nal. Se hicieron — como nadie lo ignora —'
para poner aíajo a las ideas de renovación so
cial que minan los cimieníos de esta sociedad
¡basada en los privilegios económicos y socia-
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les, en el derecho del dinero y de la espada^
Si la legislación social de las naciones estu

viese calcada en la moral cristiana, tal cual
la predicó Jesús, sin los endilgos teológicos y
sin los sofismas de los filósofos escolásticos,
no habría para qué andarle recordando el "na
matarás", cada vez — cada minuto — que el
engranaje jurídico y militar íriíura la vida de
nuesíros hermanos; no habría tampoco por
qué andar implorando la caridad pública pa
ra sostener la mendicidad, para fundar insti
tuciones de beneficencia, sociedades de soco
rros, asilos, hospitales, etc., al margen de esa.
legislación. .

Menguada sería la mollera de los espiriíis-
ías si viésemos en las llamadas leyes de de
fensa social el menor asomo de moral cris
tiana. O mi ceguera iníelecíual es mucha, o-
yo no veo ni en la Antropología criminal, ni.
en la jurisprudencia, ni en los códigos, nin--
gún precepto cristiano que sirva de base al.
derecho penal. El que por una supervisión de
sús facultades de raciocinio se halle capaz de
semejante empresa, que encaje entre los ar-
íículos del código penal de cualquier nación,,
algunos de estos tres preceptos genumamen-
íe crisíianos: "No hagas a íu semejaníe lo que
no quieras para íi"; "El que esíé exento de
pecado que arroje la primera piedra"; "No-
juzguéis para que no se os juzgue".

El precepío evangélico "No maíarás" re
sulta sin duda muy edificante para modelar
las conciencias populares y puede servir de
g-uía a los hombres bien encaminados y cuyos
sentimieníos no han sido íodavía basíardea-
dos por los iníereses maíeriales y por la fal
sa educación que les impone una civilización
que no se desenvuelve ni vive sino por la san
gre que derrama, pero es demasiado sublime,
asaz inmaterial, para que haga mella en las
engranajes económicos, en las factores de or
den material, que deíerminan la ciencia del
derecho y la sanción penal. "El mismo cris-
íianismo — dice Nydia Lamarque — (1), que
traía a la humanidad una palabra nueva, no«
modificó casi nada los cimientos jurídicos de
las sociedades, y en sus líneas directrices, el
mundo feudal se parece sospechosamente al
mundo romano." Y el mundo capiíalisía —
agregamos por nuestra parte — tiene mucha

^semejanza en los procedimientos penales con
el mundo feudal. "Y es que la revolución del
cristianismo fué moral, pero no jurídica "

La época acíual porque airaviesa el mundo
se caracíeriza por una crisis en la superestruc
tura de la sociedad: crisis en el concepto de
Estado, crisis en el parlamenlarismo, crisis
en el Derecho público y privado.

A paríir de 1917 con la revolución rusa, to
do se halla desorganizado, todo se estudia,,
todo se analiza, todo se reforma, de acuerdo
con las bases del nuevo régimen; y en esta-
renovación de los valores humanos toda pa
rece anunciar también una nueva era social,
más en concordancia con el derecho y la jus
ticia... Sin embargo, los fundamentos cien
tíficos y filosóficos de esta transformación que
se cree vislumbrar, no han variado aún, no-

(1) Revolución en el derecho — "Síntesis".



18

-obstante las luces del Espiritismo, del viejo
«oncepto antropológico que se tenía del hom
bre en las pasadas centurias: aún se le sigue
considerando como un "animal" individual y
colectivo, como un "ente" social, un producto
orgánico y mesológico, subordinado a los fac
tores, de orden material. Las mismas ideolo
gías socialistas lo hacen esclavo del materia
lismo histórico, del factor económico, del me
dio social. La criminalogía no tiene aún una
orientación definida y hay disparidad en las
opiniones y teorías respecto a los factores de
terminantes del crimen y a la sanción penal.
"En antropología — dice el sabio antropólogo
espiritista Dr. A. Iturricha — para Garófolo,
el factor individual es psicológico: consiste
en una anomalía del sentido moral. Para Lom-
broso (antes de ser espiritista) Sergi, Cola-

. janni y Ferrero, el factor es la organización
Anatómica, o el mecanismo y funcionamiento
fisiológico: es para Lombroso el atavismo o
la epilepsia: para Maudsley, la locura moral;
para Magnan, Ferré, Dellamagne, la degene
ración; para Benedikt, la neurastenia; para
Marro, la falta de nutrición del sistema ner
vioso central."

"En sociología, el factor social se diversifi
ca de idéntica manera: Para Colajanni, Tura-
ti. Loria, es la miseria económica; para Joly,
la irreligión; para Guenoud, la ignorancia; pa
ra Guillot, la inmoralidad de las costumbres;
para Tarde, ias influencias sociales muy com
plejas" (2).

Como se ve las opiniones no pueden estar
más divididas y aún podríamos agregar a és
tas otras tantas hipótesis que nos ofrece la
ciencia positivo-materialista. Sin negar que
muchos de estos factores piueden ser en al
gunos casos las causas determinantes de mu
chos hechos delictuosos, podemos afirmar a
posterior! que en infinidad de casos estos fac
tores no son sino causas inmediatas, motivos

•aparentes del delito y que las causas remo
tas, los motivos verdaderos escapan a la pers
picacia de los sabios positivistas que sólo es
tudian la delincuencia en su aspecto material
y orgánico y si hacen intervenir factores psi-

-cológicos y morales, sabido es que para ellos
la psicología no es más que un capítulo de la
fisiología y la moral una ciencia exclusivamen
te empírica.

Para los sabios que estudian el Espiritismo
en sus faces experimental y filosófica, los fac
tores de orden material, aparte de lo' que de
jamos expuesto, son circunstancias concomi
tantes, motivos ocasionales que se presentan
al espíritu encarnado o desencarnado para sa
tisfacer venganzas que tienen su arraigo en
hechos cometidos en anteriores existencias.
Y así se explica cómo los odios de un juesr o
-de Tin magistrado, etc., puedan satisfacerse en
un inocente y cómo una víctima pueda con
vertirse en verdugo y viceversa.

Los materialistas tienen mil razones "filo-
sófico-positivistas" para aconsejar la pena de
muerte, la reclusión carcelaria o el destierro

(2) Conferencia leída por el presidente do la
tSociedad Antropológica ele Sucre — Bolivia —
-(véase "Constancia" del 14 de noviebmre 1909).
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del delincuente y si muchos no lo hacen es
porque- sus sentimientos humanos están muy
por encima de su ciencia árida y fría que no
alcanza a penetrar más allá de los límites de
la materia ni de la animalidad del hombre. De
lo contrario, la selección se impone como una
primicia de la ciencia positivista: el delin
cuente es una bacteria patógena que se gene
ra y desarrolla en el organismo social, o es
un miembro enfermo y contagioso, j', en am
bos casos, o hay que eliminarlo o aislarlo de
la sociedad. Desde el punto de vista del ma
terialismo científico, las consideraciones de
orden moral son sensiblerías, menos senti
mentalismos que no se adhieren con su es
trecho positivismo. Y así pudo contestársele
al gran Víctor Hugo a raíz de la publicación
de su libro "Ultimos días de un condenado a
muerte": "la regeneración moral de un delin
cuente tiene por base la regeneración de su
cerebro y como éste no puede modificarse
histológicamente, la cuestión está resuelta en

.sentido negativo- "
Para los espiritistas el caso es diferente: el

criminal es una entidad psíquica que ha vivi
do en existencias anteriores y sobrevivirá a
la destrucción de su organismo; es un espíri
tu poco evolucionado, imperfecto, pero sus
ceptible de perfeccionamiento y de enmienda
en sus faltas de cualquier índole que sean.
Por consiguiente, matarla no es redimirlo; re
cluirlo es estancar su progreso, sin beneficio
para la sociedad ni para él, es hundirlo más
en el caos de su conciencia, es colocarlo en
un ambiente malsano y estimular su odio en
contra de la sociedad: hay, pues, que educar
lo, guiarlo, aconsejarlo, ayudarlo a disipar las
tinieblas de su espíritu, colocándolo en un -am
biente de amor y de estímulo hacia el bien;
hay que enseñarle que no todo termina con
la muerte, que no hay delito por leve que sea
que escape a la sanción de una Justicia Su
prema, ecuánime y reparadora; que toda ac
ción, buena o mala, tiene sus consecuencias,
sino en esta vida, en vidas sucesivas.

No podríamos terminar este trabajo sin an
tes exponer algunas consideraciones hechas al
respecto por el Dr. Iturricha en la conferen
cia de la cual toemos hecho mención:

"En cierto día — dice el sabio antropólo
go — amanecieron muertas tres hermanas,
cuya vida se había deslizado silenciosa y tris
te, perseg^iidas por la adversidad de la for
tuna-. Se suicidaron cansadas de llevar una
existencia llena de penalidades, pues el crak
del Panamá las había empobrecido. La socio
logía criminalógica habría explicado este aten
tado, con Colajanni, Turati, Loria y otros,
atribuyéndolo a la miseria económica. Inte
rrogados los habitantes del «espacio respon
dieron que las suicidas habían sido en exis
tencias anteriores tres misioneros religiosos,
que abusaron de su autoridad y llevaron el
deshonor a una familia honrada, que fundara
su dicha en la paz y el amor y no contentos
con la obra de sus instintos bestiales arrastra
ron al cadalso al jefe de la familia inventando
la fábula de una prevaricación religiosa. El
suicidio no fué un mero accidente, sino la
obra del espíritu sacrificado por la sensuali-
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tdad de los misioneros a quienes juró odio
-i" eterno, y que para llevar su plan de vengan

za, inspiró a las hermanas las ideas más som
brías, aislándolas de toda sociedad y de todo
afecto con sus .consejos deslizados al oído, y
cuando las huljo considerado siuficiente pre
paradas, las empujó al crimen, gozándose en
su obra y dispuesto a proseguir su tarea has
ta cobrar el último maravedí del agravio qu-.í
le infirieran aquellos que le habían hecho in
mensamente desgi'aciado."

"La antropología y la sociología criminales,
t no han pensado nunca en que la continuidad

•de la vida del espíritu pudiera ofrecer un
mundo nuevo abierto a sus investigaciones.
No han sospechado qiie en el más allá se des
envuelven escenas y dramas reveladores de

j la voluntad y de la libertad de los seres. Que
en ese mundo continúa viviendo el espíritu su
-vida de impresiones y pensando- como pensó
•en su existencia corporal, hasta el momento
en que nuevas ideas y nuevas perspecti-vas,
sacudiendo el letargo de su conciencia, le im
pulsan a seguir otros derroteros para llegar
-a las alturas donde resplandecen la justicia y
la verdad supremas."
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"Para explicar con todos sus motivos y an
tecedentes las causas del delito, es necesario
pues que la ciencia abra sus ojos y sumerja
su mirada en las profundidades del pasado del
espíritu, que es el libro de la vida cuyas pá
ginas están llenas de sabias enseñanzas y de
útiles ejemplos para conducir a la humanidad
por mejores rumbos."

Tal es nuestro concepto del crimen y de'la
sanción penal según lo dejamos expuesto en
el curso de este trabajo. Los espiritistas de
bemos repudiar el crimen sea legal o sea ci
vil y con la misma entereza que desaproba
mos el atentado personal debemos desapro
bar el atentado colectivo-, no importa el prin
cipio o la finalidad en que se ampare. No
debemos tampoco hacer concesiones a leyes
y legislaciones que, en vez de cristianas, re
sultan draconianas. El Espiritismo no es una
ideología que dependa de las eventualidades
políticas, económicas o sociales, y su moral
no es una moral empírica y acomodaticia: de
ser así no se diferenciaría de la moral cató
lica que ostenta el No matarás y bendice los
ejércitos y las armas!...

Manuel S. Porteiro.

aURM FESTIVñt. ^=-
Conmemorando el IV aniversario del órgano oficial de la

Confederación Espiritista Argentina -LA IDhA»

DOMINGO 6 DE NOVIEMBRE DE 1927
en el Salón - Teatro "Unione e Benevolenza"

Cangallo 1362, a las 20.30 horas.

PROGRAMA

ío. Sinfonía por la orquesta de la Sociedad ''Benjamín Franklin.
2o. Discurso del Cuerpo .de Redacción, a cargo del miembro del mismo,

señor Manuel Fallas, hijo.

3o, La interesante comedia en 2 actos y en prosa original del reputado
comediógrafo, Manuel Linares. Rivas.

EL ABOLENGO
A cargo del Conjunto Artístico de la Sociedad ''Hacia el Camino de la

Perfección^''

4o. El juguete cómico en un acto, original de Pedro Muños Seca y
Pedro Péres Fernández, titulado:

Las "Cosas" de Gómez
Las invitaciones pueden retirarse en la Administración de

«LA IDEA» Estados Unidos 1609 y en las sociedades confederadas..
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CONFERENCIAS PUBLICAS PARA EL MES DE NOVIEMBRE

Día r.: La Confederación Espiritista
Argentina transmitirá por intermedio de
su Broadcasting B 4, (243) una conferen
cia alusiva al día de los difuntos, efec
tuando con este objeto una trasmisión
extraordinaria, la que dará comienzo a
las 21 horas.

Día 1°.: Sociedad • "Benjamín Fran-
klin", Andrés Arguibel 2329, a las 21 ho
ras, conferencia dedicada al día que se
conmemora.

Día 12: Sociedad "Benjamín Fran-
Idin", Andrés Arguibel 2329, "Tema Doc
trinario", a las 21 horas.

SUCURSAL DEL INSTITUTO 111 mRALEZA"
de Montevideo

(De enseñanza naturista)

por la

Sra. ANGELICA V. de CARUNCHO
CHILE 782 capital

Venta de yerbas medicinales del país y ex
tranjeras — Casa .matriz RIVERA: 22(37
Montevideo — Haga sus pedidos por co
rrespondencia, los atenderemos a vuelta de

correo.

FERRETERIA Y PINTURERIA

"Lñ RñZA"

FERMIN GONZALEZ

Artículos de limpieza, se colocan vi
drios y se hacen marcos para cuadros
CHACABUCO 1507 — BRASIL 702

U. T. 6629 B. Orden Buenos Aires

Nota — A todos los socios de las so
ciedades espiritistas se les hará el 6%
de descuento el cual será destinado a
beneficio del Asilo Primer Centenario.

n. FALLAS
ARTES GRÁFICAS

E. UNIDOS 1609 U. T. 38 Mayo 4493

Día 13: Sociedad "Hacia el Camino de-
la Perfección", Estados Unidos 1609,.
"¿Deben los espiritistas organizar un
partido político?", por Luis Stancati, a
las 15 horas.

Día 18: " Sociedad Espiritista de Bene
ficencia", Tucumán 1736, "Tema Idealis
ta",-por la Sra. Isabel Peña de Córdoba,,
a las 15 horas.

Día 27: Sociedad "Hacia el Camino de
la Perfección", Estados Unidos 160^^
"Perfección Moral", por Manuel Palll^í^
a las 15 horas.

Empresa de Pintura
FELIPE GALLEGOS

Letras - Decorados - Empapelados

Pintura en General

CABELLO «688 BUENOS AIRES

"El Pavo Real"
Taller de Pintura

, —^ de —

C. LUNA DE STANCATI

Especialidad en Almohadones, Panta
llas y Yidrios imitación vitraux para

faroles.
Eh el día se pintan motivos sobre Ves
tidos. — Pintura lavable garantida.

Fórmula de la casa.

PIEDRAS 1447 BUENOS AIRES

magdalena Q. de TTlazzoleni
Partera

Confecciona fajas ortopédicas de ríño
nes. Bragueros y corset higiénico

sobre medida

Chile 1321 Buenos Aires

A—

i

t

*
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COTONE Hnos.
SASTRES

Esta casa ofrece a todos los espiritistas
aue desean servirse de ella, un descuento
del 5 por ciento, el cual será destinado a
beneficio del Taller de Costura para po
bres de la sociedad Constancia

CORRIENTES 843 Bs. AIRES

JUAN C. CHIARIELLO

Balanceador-y Martiliero Público.
(Matriculado)

Balances y remates. — Autor del folle
to explicativo para la realización legal
de Compra-venta de negocios, especial
mente de Almacenes, según las costum

bres usuales

CEVALLOS 837 U. T. 38 mayo 5594
Buenos Aires

MAISON BELER

Modas

Se reforman sombreros

Fantasías y Novedades

CARLOS CALVO 4348 Bs. AIRES

JULIA RODRIGUEZ

Profesora de Corte y Confección
Sistema Mendía

SE DAN LECCIONES

COCHABAMBA 1538 Bs. AIRES

AUGUSTO WATELET

Orfebre Cincelador del Jockey Club

de Buenos Aires y Montevideo

Trofeos y Copas de oro y plata

ALVAREZ THOMAS 2128

IRENE D. de BIACCHI

Partera ex interna de la Maternidad

Recibe pensionistas

CÍIARCAS 3322 - U. T. 2S51 Palermo
Buenos Aires

Depósito de Bolsas vacías
Nuevas y Usadas para Cereales

Hilos y Lonas de todas clases
C/=\5A FUNDADA EL AÑO 1900

--tMB de fi>v^

TKANCISCO /INQLflM

TELEFONOS:

U. T. 65 Chacrita, 0377

Cooperativa 241, Oeste

ESCRITORIO:

ROCAMORA 4368
BUENOS AIRES



qC\ON CH/1^

ENTRE FJIOS 130 U.T. 38 Mayo 5975

ORGANO

DE LA

CONFEDERACION

ESPIRITISTA

ARGENTINA

Redacción

Administración

E. Unidos 1609

Buenos Aires

-St i»' •

mano:

Concordamos.

Analicemos.

GBAN HEBMESSE

La Vida, por la seflora Bosilia L. de Vázquez de Ta Torre.

Premios y castigos y la jnsiicia. según el Espiritismo (colabo

ración), por Manael S. Porleiro.

XXXIII Aniversario de la Sociedad "Sáenz Cortés", de Pehnajé.

Notas gráficas.

Noticias.

Federación Espiritista Internacional, etc.

íí?


